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Consigna: 

 1º Momento (individual): Recuperar situaciones de la biografía escolar y seleccionar aquellas que aludan al docente. Luego compartir con el grupo, y elaborar un escrito breve (no más de dos carillas) que explique:

· Los modelos permanentes o transitorios que has visualizado en la práctica profesional de nuestras instituciones educativas, fundamentando teóricamente.

· Los roles docentes y las teorías que los mismos ponen en acto a través de esos roles.

  2º Momento (grupal): Teniendo en cuenta la compleja problemática actual:

Elaborar una propuesta, recuperando los valores que propone Paulo freire en función de su importancia y pertinencia, planteando el tipo docente que necesitamos y/o queremos ser en la sociedad del conocimiento.
  En la revisión de nuestras biografías escolares encontramos como rasgo común un modelo que consideramos permanente es la imagen y tarea de las directoras del colegio primario, quien se encargaba de dirigir los aspectos más formales del desarrollo académico, tales como los actos en conmemoración de alguna fecha patria.

  Una cuestión que consideramos muy representativa es la reunión de todos los alumnos para aprender las canciones alusivas, en especial el Himno Nacional, en el cual se ponía mucho énfasis.

  Esto se corresponde con imperativo de la homogeneización de la tradición normalizadora-disciplinadora, siendo un de sus tópicos fundamentales la enseñanza de los rasgos de la cultura dominante, dejando de lado la diversidad en concordancia con una tendencia civilizadora, en tanto que su objetivo es la inculcación ideológica de una cultura impuesta como única legítima, junto con la negación de los universos culturales exteriores a la escuela.
  A su vez, esto también tiene que ver con el disciplinamiento de la conducta, basado en la acción del docente como difusor de la cultura y las formas de comportamiento propias de los ciudadanos. En este sentido, la figura de las maestras de la educación primaria se condice con estas características, y con la postura de quien dirija la institución y en consecuencia se encuentre en un nivel superior de la escala jerárquica del sistema.

  Por otro lado, esta tendencia centra el saber en el docente como sujeto, concibiendo al alumno como un objeto en el cual se deposita el conocimiento, correspondiendo con el planteo de Paulo Freire sobre la “educación bancaria” o “domesticación”. Así, el educando debe asimilar lo que su maestra le transmite en un proceso de enduculturación.

  En cuanto a la educación secundaria, encontramos como modelos a aquellos docentes relacionados con la tradición eficientista por su rol de “instructores”, cuyas funciones son resultantes de la aplicación de los Espacios de definición Institucional (EDI) en el nivel Polimodal, impuestos por la reforma educativa de 1994, y basados en el aprendizaje instrumental (mantenimiento de equipos, computación, diseño, etc.). La tendencia de estos nuevos espacios curriculares es característica de la Teoría Tecnicista, ya que centra el conocimiento en la técnica y en la especialidad determinada por la modalidad que adopte la institución, queriendo crear en el alumno un sujeto capaz de conocer y manejar las herramientas laborales.

  Según esta perspectiva, y haciendo referencia al texto de Demerval Sabían, la pedagogía tecnicista desplaza de la marginalidad a aquellos alumnos incompetentes, es decir, ineficientes e improductivos, dejando de lado la identificación de la ignorancia, como así también el sentimiento de rechazo; siendo la superación al problema de la marginalidad la formación de individuos eficaces, capaces de contribuir al aumento de la productividad de la sociedad.
  En este sentido, el problema de esta postura es que no critica la estructura social que justifica la dominación, y propone una perspectiva en la que el saber escolar se traduce en un conocimiento básico y meramente funcional.

  Sin embargo, durante el mismo período educativo, también encontramos ciertos docentes comprometidos y más adeptos a posturas más críticas en rechazo al discurso administrativo-economicista de la década de 1990. Según Cristina Davini estas teorías no han conseguido instaurarse como formas objetivas de formación de grado y en el trabajo docente, pero circulan en el discurso y en el imaginario de muchos de ellos representando proyectos ideológicos-pedagógicos como formas de resistencia a los proyectos de dominación de las tradiciones hegemónicas.

  La materialización de estas posturas alternativas que pudimos advertir fueron enfoques participativos, en los que algunos docentes tenían en cuenta las ideas de los alumnos (encontramos este rasgo en especial en profesores de espacios de enseñanza humanística), cuya base era generar conocimientos a partir del diálogo, y el compromiso con valores relativos a la democratización social y cultural.
· Propuesta:

  Desde nuestra postura de futuras docentes de historia, consideramos que un aspecto importante es la desmitificación de rasgos de la historia argentina, entrando el método de enseñanza y el contenido en contradicción con el marco positivista y tradicional que le da la formación en esta área durante la educación primaria, en cuyo caso sólo se enfoca el discurso en la glorificación de los próceres y la mera descripción de sus acciones como hechos históricos.
  En este sentido, lo que propondríamos es generar clases más dinámicas en función de que una seria problemática actual es la falta de interés en aprender por parte de niños y adolescentes. Esto coincidiría con la generación  de debates, la posibilidad de compartir opiniones con personas entrevistadas que tengan mayor incidencia y conocimientos en los temas abordados en clase, plantear el aprendizaje de técnicas de estudio para la integración de los contenidos y análisis críticos de los mismos.

  Por otro lado, consideramos fructífera la articulación de nuestra área con otras, como por ejemplo, aquellas relativas a la literatura, o culturas y estéticas contemporáneas, etc. Esto lo haríamos en función de un enfoque más integral de los contenidos, mediante el cual los alumnos pudieran relacionarlos y poder interesarse más en ellos.
  Según esta perspectiva, coincidimos con el enfoque de Paulo Freire, debido a que sería importante retomar los valores que el autor propone, tales como la generación de una conciencia crítica (en contraposición con la conciencia ingenua que no cuestiona el orden hegemónico basado en la dominación), el respeto de las identidades de los alumnos (sin caer en extremos, tales como consentir demasiado a los alumnos a tal punto de transformarse en sus “tías), la integración del saber escolar con sus saberes previos para construir el nuevo conocimiento, basada en la dialéctica como proceso que caracteriza a la comunicación y a la educación en tanto situación gnoseológica.
  En conclusión, coincidimos en la valorización de la docencia como indispensable para la creación de una sociedad conciente y crítica ante las estructuras que genera la clase dominante; es decir, esta práctica es importante para la democratización  de la vida social a favor de la igualdad y eliminación de la jerarquización entre clases dominantes y dominadas. 
